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Abstract

After two years of establishing archeological project of SAHI on the sites of Uaxactun and Tz’ibatnah, 
the methodology of the field survey was defined and from the year 2011 has been continuously applied. 
More than 80 new sites through the demarcated zone have been localized, mapped and classified. The 
obtained data has a character of different levels of the relevance according to used technology and a de-
dicated time. From the processing of them by GIS emerge the general database as well as 3D models and 

visualizations. 

Introducción

Los recorridos del equipo del Instituto Eslovaco 
de Arqueología e Historia (SAHI, por sus siglas 

en inglés) empezaron en Guatemala por primera vez 
durante las investigaciones arqueológicas en el sitio 
Uaxactun, en el departamento de Petén. Desde el 
principio, en el año 2009 estos han estado enfocados 
entre otros, en dos puntos de interés, los cuáles anun-
ciaban el programa de la prospección desarrollada en 
los años siguientes. Las investigaciones arqueológicas 
se realizaron no solo en los grupos centrales de Uaxac-
tun, sino también en los grupos residenciales (Kovác y 
Arredondo 2009). Estos asentamientos relacionados al 
núcleo eran conocidos hasta ese momento solamente 
por el mapeo de su zona central y norte y señalaron la 
necesidad de realizar recorridos para definir los límites 

de la entidad urbana de la ciudad Maya antigua y de 
extender el mapa de la misma.

El núcleo del sitio Uaxactun se encuentra a 19 
kilómetros al norte de Tikal; más al norte de este, se 
extiende un área muy poco conocida del Noreste de Pe-
tén. Allí fue descubierto en 2010 un sitio prehispánico 
denominado como Tz’ibatnah, donde se han llevado 
a cabo investigaciones arqueológicas desde ese mismo 
año. Dicho sitio se estableció como base para los posi-
bles recorridos en un área prácticamente desconocida, 
entre el sitio de Naachtun al Oeste, Rio Azul al Este y 
la frontera con México ubicada 13 kilómetros al Norte 
de Tz’ibatnah. Sin embargo, debido a la logística y el 
objetivo de sistematizar el conocimiento sobre la pre-
sencia y las posibles relaciones entre los asentamientos 
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prehispánicos en una región compacta, los recorridos 
se han realizado mayormente en el área del bajo de La 
Juventud (Fig.1). 

Durante las últimas cinco temporadas han sido de-
finidas 91 localidades clasificadas por las evidencias de 
su arquitectura prehispánica, registrada o mapeada por 
el equipo del SAHI. Se trata de una serie de asenta-
mientos prehispánicos de diferentes rangos y es posible 
que la mayoría de las ciudades prehispánicas principa-
les de dicha región ya se encuentren registradas. Sin 
embargo, apenas unas de ellas se conocen a nivel re-
levante y en la selva petenera aún quedan varios vesti-
gios de ciudades menores y asentamientos provinciales 
escondiéndose de un equipo dependiente del reconoci-
miento de superficie.

Zonificación

El área en la que se han enfocado los recorridos es una 
zona que es compleja en un sentido geográfico, al gra-
do que es posible integrar diferentes asentamientos allí 
ubicados en una micro-región por su conexión directa 
o vecinal con el bajo La Juventud. Directamente en el 
bajo están situados unos sitios registrados –ubicados en 
las “islas”– pero la mayoría se encuentra en sus orillas y 
en la cima de las varias áreas elevadas. Mientras el bajo 
se extiende desde el Sur, donde toca el límite Norte 
del Parque Nacional Tikal, hasta el Norte; el paisaje 
hacia la dirección este se eleva paulatinamente y no 
crea cambios geomorfológicos muy abruptos. El Bajo 
después de 40 kilómetros se desvía al Este, donde nace 
el río llamado Tikal, que se junta con el río Ixcanrío en 
el Bajo Azúcar y continúa con el nombre de Río Azul y 
Río Hondo hasta la costa caribeña. En otro lado, el pai-
saje poniente y norte se eleva del bajo por sus escarpas y 
contiene varios sistemas de valles y barrancas con áreas 
planas pequeñas y bajos locales. Los dos tipos geomor-
fológicos separados por el bajo se encuentran conecta-
dos por un paisaje compartido por todas las ciudades 
mayores que tuvieron, por su localización, una buena 
visibilidad al bajo y en la mayoría de casos, a alguno de 
sus vecinos.

La zona de interés de los recorridos actualmente 
llena un espacio vacío dentro de esta parte de la re-
gión del Petén y significa en el sentido geográfico una 
continuación de las investigaciones y el mapeo en sus 
alrededores. Directamente enlaza en el Sur a la zona 
de reconocimiento del Parque Nacional Tikal (Pules-
ton 1983) y en el Norte a los reconocimientos realizados 
en el sureste de Campeche, México (Šprajc 2008). En 

su parte Este enlaza a la zona de reconocimiento de 
San Bartolo-Xultún (Garrison y Dunning 2009) y en el 
Oeste está vecina a la zona de estudio de la Cuenca 
Mirador (Mejía, Valle, Hernández y Castañeda 2007; 
Mejía 2008, 2012).

Así mismo, los recorridos de equipo SAHI se en-
tienden como una continuación de las investigaciones 
internas en dicha zona, tratando el reconocimiento 
de los transectos del Parque Tikal y, sobre los sitios de 
Uaxactun y Jimbal (Pulleston 1983; Acevedo 2012) así 
mismo como el reconocimiento de Petén Noreste de 
los años sesenta (Adams y Gatling 1964).

Para el registro sistemático de los asentamientos 
de esta zona se ha definido una nomenclatura, la cual 
cuenta con un punto central (Uaxactun y Tz’ibatnah) 
y sectores/áreas correspondientes a los puntos cardina-
les: sector Suroeste (RSO), sector Noroeste (RNO), 
sector Sureste (RSE) y sector Noreste (RNE). En total 
se trata de ocho sectores, los cuales tienen una exten-
sión diferente, reflejando nuestros objetivos originales. 
Así se distinguen dos partes de recorrido: Zona Sur y 
Zona Norte.

Métodos de la investigación primaria

Los recorridos del equipo SAHI dependen de la colabo-
ración de informantes locales. Este método ha demos-
trado ser más efectivo que la realización de transectos 
en este territorio tan amplio. De esta manera, la captura 
de datos sobre las nuevas localidades empieza principal-
mente con la recolección de información proporcionada 
por los habitantes locales. Esta, muchas veces fragmen-
tada o sobrevalorada, se relaciona obviamente con ves-
tigios prehispánicos de diferente extensión descubiertos 
por los habitantes durante sus actividades en la selva: 
agricultura, recolección del chicle, xate o especias.

La orientación en el terreno depende de la ubica-
ción de los campamentos de recolectores temporales, 
ya que estos representan los únicos puntos de referen-
cia disponibles en la zona. La posición de los campa-
mentos está condicionada, casi sin excepción, por la 
presencia de las aguadas – reservas naturales de agua 
que abastecen a los recolectores de este líquido vital. 
La formación de estas está relacionada con las caracte-
rísticas pedológicas y mineralógicas del suelo que, en 
el tiempo no cambian y por eso podemos suponer que 
las aguadas existen en el mismo lugar desde la época 
prehispánica. Estos campamentos temporales se loca-
lizan muchas veces ya sea directamente en medio de 
las estructuras colapsadas o se encuentran rodeados por 
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grupos de edificios. Además, en la época de sequía al-
gunos de ellos están conectados por medio de caminos 
abiertos por los recolectores de xate, aptos para el paso 
de vehículos, facilitando la logística de la exploración. 
Sin embargo, los campamentos cuentan principalmen-
te con una red de caminos temporales que, con el paso 
del tiempo, desaparecen.

Los restos arqueológicos encontrados por primera 
vez durante un recorrido se registran por posiciona-
miento de puntos mediante un GPS. Directamente en 
la localidad se procede a la recolección de datos obte-
nidos por medición física de los edificios, plataformas, 
áreas libres y monumentos; se dibujan los planos de la 
localidad, ya sea completos o parciales; registrando las 
estructuras principales. Se lleva a cabo el registro foto-
gráfico y la recuperación de artefactos producto de las 
depredaciones también registradas.

Para definir las características más notorias de cual-
quier asentamiento, el rasgo principal sería la posición 
del sitio con respecto a las distintas peculiaridades to-
pográficas que delimitan su territorio, así mismo, la dis-
tribución de su patrón de asentamiento. Por esta razón 
han sido registrados los elementos como las terrazas, las 
cuevas, los chultunes y pozos, las canteras y aguadas, así 
como los resumideros y los embalses de agua que son 
testigos de la dinámica hidrológica de esta región. 

Clasificación preliminar 

Agrupar los restos arqueológicos en un “sitio” en el área 
Maya consiste en un procedimiento vinculado a la pro-
blemática de las discrepancias en la definición de una 
ciudad Maya en general. Esta se ha considerado como 
una estructura funcional (Chase y Chase 2001) o como 
un organismo ritual-administrativo y también permane-
ció la concepción de las ciudades “reales” de niveles 
casi “sagrados” (Ciudad Ruiz et al. 2001). A pesar de 
todo, existen unos elementos básicos que se han logra-
do establecer (Mejía 2008: 648). Estos elementos están 
relacionados con la distribución y función de edificios 
o conjuntos de estos, su dimensión y forma y la ubica-
ción de ellos con respecto al espacio que ocupan. Sobre 
estos elementos operaba el factor demográfico tan im-
portante para la clasificación de una ciudad.

Para la zona discutida se ha establecido una tipo-
logía que, en base a la probable organización política y 
estructura geopolítica de la región, permita estimar la 
importancia de cada localidad. La idea parte de la hi-
pótesis generalizada de que existe una proporción entre 
la extensión territorial, el tamaño de población y el po-

der político de un asentamiento. Fueron considerados 
diversos sistemas elaborados para las regiones vecinales 
(Hammond 1975, Adams y Jones 1981, Guderjan 1991, 
Šprajc 2008) que permiten categorizar o clasificar los si-
tios Mayas de manera jerárquica. Como los apropiados 
para la zona de interés elegimos los siguientes seis tipos 
de las categorías cuantitativas (Kovác y Drápela 2011):

•	 Tipo “A” (CIUDAD CAPITAL)
•	 Tipo “B” (CIUDAD GRANDE)
•	 Tipo “C” (CIUDAD PEQUEÑA)
•	 Tipo “D” (POBLADO)
•	 Tipo “E” (ASENTAMIENTO)
•	 Tipo “F” (CASERÍO)

Cada uno de los tipos se puede definir más detallada-
mente al utilizar una escala cualitativa de tres niveles 
asignando un número a las letras de tipo cuantitativo. 
El nivel de la calidad asciende con los números, de ma-
nera que el número 1 representa “la calidad más baja”, 
el 2 “la calidad media” y el número tres “la calidad más 
alta”. La calidad significa en este contexto la conserva-
ción de la arquitectura o la presencia de los elementos 
no comunes para dicho tipo o viceversa. La decisión so-
bre el nivel de calidad es subjetiva y basada en la com-
paración con el “tipo ideal” o con el nivel medio de los 
indicadores cualitativos de la respectiva unidad de asen-
tamiento. Aunque existe el riesgo de que las categorías 
A1-B3, B1-C3, C1-D3, D1-E3, E1-F3 se puedan confun-
dir, el elemento determinante siempre será el indicador 
cuantitativo representado por la letra que define el tipo 
de asentamiento mientras que el número solamente se 
referirá a sus cualidades (Fig.4).

Para la clasificación de manera jerárquica –que 
quiere dar luz a una estructura geopolítica de una re-
gión- podría ser suficiente categorizar los asentamientos 
del tipo A hasta C. Pero los tipos D hasta F nos permi-
ten definir las unidades elementales de la urbanística 
de una ciudad o del urbanismo de un territorio en ge-
neral. Las ciudades Mayas antiguas se pueden entender 
como los espacios ocupados por edificios reflejando el 
pensamiento colectivo de una sociedad sobre el paisa-
je (Joyce 2001) y en este sentido se podría proponer la 
identificación de ciertos elementos arquitectónicos que 
conforman a la ciudad, independientemente del rango 
que esta posea (Laporte y Mejía 2005). Los datos ob-
tenidos sobre su conformación llevan de la presencia 
de los elementos arquitectónicos como las acrópolis y 
palacios, conjuntos de tipo grupo E, patios para juego 
de pelota, calzadas, unidades y grupos habitacionales y 
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terminales. Por la distribución espacial particular sobre 
un paisaje podría estar definido cada grupo de vestigios 
arquitectónicos registrado por código de la clasificación 
cuantitativa también por el “índice de dependencia ur-
bana” (IDU). Con respeto a la situación encontrada en 
la zona se trata de cuatro posiciones posibles de una 
entidad urbana en el urbanismo de territorio:

I: posición independiente
II: posición de satélite
III: formando la periferia
IV: creando una unidad del asentamiento 
esparcido, sin núcleo claro

Como ejemplo, lo podríamos aplicar al área de Uaxac-
tun, donde el reconocimiento se encuentra bastante 
avanzado en el sentido del registro de los asentamientos 
en un área de urbanismo compacto (Fig.2). La entidad 
de Uaxactun (del tipo A:I) formada por sus grupos con 
funciones diferentes, se hallaba sin dudas en una po-
sición urbana independiente. En la distancia de unos 
cuatro hasta cinco kilómetros se localizan tres entida-
des menores (de los tipos B:II y C:II) las cuales podrían 
estar en una posición de satélites. Y los asentamientos 
pequeños (de los tipos D:III, E:III y F:III) formaban las 
periferias de los dos anteriores. En el cuarto índice se 
trata del caso de la entidad urbana denominada como 
Kisin (Fig.3). En esta parece manifestarse un proceso 
de urbanización distinta que creaba una entidad espa-
cial sin las necesidades de la nucleación.

Este criterio ayuda a describir un estado urbano-
topográfico y no se trata de un pronóstico teorético del 
sistema político. Así se puede entender a los asenta-
mientos pequeños hasta el asiento de tipo caserío como 
entidades independientes, si no se ha comprobado de-
pendencia urbana.

Límites de la clasificación preliminar 
y resultados del registro

Esta clasificación propuesta trata sobre espectro móvil 
de las formas de asentamiento. La tipología trabaja con 
los tipos ideales que manejan la hipótesis de que se en-
cuentran en el terreno de forma aislada pero en reali-
dad las unidades menores formaban parte de la perife-
ria de las unidades mayores. Esto a veces no se distingue 
durante la prospección primaria del terreno. Además, 
los diferentes tipos de asentamiento se pueden fusionar 
parcialmente o las partes principales y decisivas para la 
definición del asentamiento puedan quedar ocultas.

Sin embargo, en el marco de las evidencias espa-
ciales parecen agruparse ciertos grupos territoriales, al-
gunas comunidades de los centros urbanos de los asen-
tamientos distintos (Fig.5). Podemos hablar sobre dos 
centros de los sitios de tipo A, siete centros de los de 
tipo B y 15 de los de tipo C, resultando 24 comunidades 
de centros urbanos conocidos en esta área del Petén. 
La serie de 91 asentamientos originales del registro se 
reduce incluso la consideración de la dependencia ur-
bana más a las 18 zonas urbanas (Fig.6). Los 25 asenta-
mientos pequeños probablemente no corresponden a 
ninguna zona urbana conocida y se podría tratar de las 
entidades realmente rurales. Podemos considerar a sus 
conjuntos arquitectónicos como las unidades más bajas 
en el sistema del tejido urbano general en el paisaje.

Del número total de los sitios (54 por el momen-
to) han sido bien conocidas anteriormente las ciudades 
de Uaxactun y Jimbal y otros cinco sitios han existido 
como los puntos de base en algunos mapas. Los restan-
tes 47 sitios no han sido reconocidos o registrados y han 
aparecido en el mejor de los casos, solamente en las 
historias orales de los recolectores de chicle. 

Sin embargo, por los recorridos podríamos confron-
tar solamente la fase terminal de la historia de un sitio 
sin conocer su cronología. Esto puede ser causado por 
una catalogación incorrecta de la localidad en atención 
a una historia arquitectónica individual de cada ciudad, 
la cual probablemente sufrió cambios en su importan-
cia política. La extensión y el tamaño del área de cons-
trucción no necesariamente determinan la posición de 
la ciudad en la jerarquía regional. También, los indica-
dores cualitativos pueden ser asignados incorrectamen-
te debido a los diferentes grados de erosión que afectan 
distintas localidades. Así mismo, algunos elementos 
clasificatorios –por ejemplo las estelas– aparecen en la 
fase final del periodo Clásico Tardío en algunos asenta-
mientos pequeños de menor importancia.

Sin embargo, a mitad de la clasificación por el ín-
dice de independencia urbana, es de esperar que al me-
nos nos hayamos acercado al objetivo y que podamos 
considerar que logramos una correspondencia general 
entre los sitios que hemos definido con ciertas entida-
des territoriales prehispánicas.

Durante el procedimiento de datos obtenidos se ha 
manifestado un patrón particular vinculado al proceso 
de nucleación urbana de las ciudades registradas. En 
el estado de conocimiento actual, se podría considerar 
de manera preliminar que en esta zona se hallaban las 
ciudades de dos núcleos. Para validar esta teoría apre-
ciamos el núcleo urbano como un sitio clasificado por 
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tipo A, B o C. Para el caso de Uaxactun, sus dos núcleos 
han conformado papeles diferentes en la historia crono-
lógica de la ciudad. Este podría ser el caso de su satélite 
Dos Torres (Spišák 2011, Krempel 2012). A La Juven-
tud, su segundo satélite, lo hemos considerado como 
un sitio compuesto de dos localidades, a pesar de que 
se necesita recabar más datos sobre su área. La tercera 
área satelital está compuesta por dos sitios que podrían 
ser entendidos como las ciudades gemelas colocados 
en las crestas del mismo valle. Llama especialmente la 
atención el área del sitio Ramonalito, cuyo núcleo se 
localiza a la distancia de unos dos kilómetros del sitio 
RNE4. Este sitio presenta arquitectura monumental, 
sin embargo, hasta el momento hace falta recolectar 
más datos (Fig.2).

Depredaciones de los sitios

Todos los sitios en la zona han sufrido destrucción por 
parte de los depredadores (está registrado un único sitio 
incólume). Esto causa, muchas veces, grandes dificul-
tades para leer el terreno y definir las formas y orienta-
ciones de los vestigios arquitectónicos a pesar que ya 
se haya entendido la situación de la arquitectura, que 
normalmente se encuentra cubierta por la capa de hu-
mus. En algunos casos se trata de sitios prácticamente 
destruidos para las investigaciones arqueológicas po-
sibles (Fig.7), dado que las trincheras producen gran 
inestabilidad de las estructuras que o están en riesgo o 
se hallan colapsadas. Como parte del registro general 
se ha establecido un “índice de depredación” (IDD) 
que cuenta con la suma de las estructuras dividida por 
la cantidad de las trincheras de saqueo (Fig.8). Como 
ejemplos comparables, el sitio La Oropéndola, con 31 
estructuras conocidas y 122 saqueos hasta el momento, 
tiene un IDD de 0,3 y el sitio de Uaxactun con 687 
estructuras y 294 saqueos registrados, tiene un IDD de 
2,3. Por esta estadística se podría conocer el estado de la 
conservación del patrimonio cultural en esta zona. 
 

Barricadas

En el sitio de Tz’ibatnah fueron registrados, por pri-
mera vez en la zona, muros bajos, destacados en gran 
cantidad (se han registrado 27 casos); hechos de piedra 
sin mezcla y cuya función –principalmente en la parte 
central del sitio– parece ser defensiva, por lo que reci-
ben el nombre de “barricadas”. La consideración de su 
función como un sistema defensivo se basa en la ausen-
cia de los mismos en la gran ciudad Ch’anal localizada 

unos once kilómetros al oeste de la primera, marcando 
por esto la frontera territorial, haciendo necesario de-
fenderse. Sin embargo, por los recorridos siguientes se 
registraron en menor cantidad en este último sitio, sien-
do estos muros esporádicos en la parte sur de la zona.
Su identificación se encuentra todavía bajo estudio, lo 
que podría llevar comprender su función estructural 
posible, marcando los cambios sociales y el movimien-
to de la percepción del espacio urbano. La transforma-
ción en la forma y sentido arquitectónico en la fase final 
del periodo Clásico Tardío, así mismo como posterior-
mente en el periodo Postclásico, podría estar marcada 
por unos sitios encontrados en la parte norte de la zona. 
Estos vestigios arquitectónicos constan de unas plata-
formas redondas a diferentes niveles, con restos de bases 
de muros de piedra. 

Orden axial de los sitios 

El orden espacial de las ciudades Mayas ha sido discu-
tido y estudiado muchas veces, especialmente como el 
orden urbano expresando enfáticamente ideas respecto 
a la cosmología y el orden político. AI mismo tiempo, la 
claridad de la expresión espacial original a menudo es 
difusa en los sitios arqueológicos debido a muchas otras 
influencias en la planeación y el orden espacial; sobre 
todo la historia de la vida política de cada centro cívico 
(Ashmore y Sabloff 2002).

Con base en el conocimiento de los recorridos, 
podemos mencionar que la expresión constructiva de 
los sitios de dicha zona está estrechamente ligada al ca-
rácter topográfico de su posición en el paisaje. La pla-
neación urbana aprovechaba la geomorfología natural 
y se adaptaba al medio de la nivelación del terreno que 
ocupaba.

Sin embargo, bajo esta comparación se manifiesta 
un orden axial que marca en la mayoría el eje norte-sur 
dependiente de la orientación de la acrópolis a su pla-
za principal. El sitio Ch’anal nos muestra un ejemplo 
ideal, con conjunto tríadico orientado al sur donde, en 
el otro lado de la plaza, se localiza su palacio. La misma 
orientación se halla en la planificación de las ciudades 
pequeñas de El Ceibo, Zompopal, El Muñeco, Cam-
brayal o La Oropéndola (Fig.9). El mismo eje expre-
saba la ciudad de Ramonalito con su acrópolis de tipo 
tríadico orientada al norte. En el grupo del eje norte-sur 
podemos también contar hipotéticamente las ciudades 
de La Palma Real o Santa Marta (Fig.10).

Así mismo, se han registrado sitios orientados en el 
eje constructivo oeste-este; entre los cuales se encuen-
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tran los sitios de Ramonal, Tz’ibatnah, Uaxactun o Pet-
nal. Al menos en los dos últimos se hallan alineacio-
nes arquitectónicas que podrían ser utilizadas para las 
observaciones astronómicas o bien para espectáculos 
urbano-celestes.

Teniendo en cuenta el papel importante de las cal-
zadas para el orden funcional del sitio, hay que men-
cionar que se han registrado varias calzadas intrasitio 
conectando partes del mismo sitio. Su longitud es ra-
ramente más de cien metros, con una excepción del 
sacbe de Ch’anal que conecta la plaza del posible mer-
cado con el otro extremo del bajo local a una distancia 
de setecientos metros.

Nivel de relevancia de los datos

Todos los recorridos llevan diferentes niveles de infor-
mación debido a las posibilidades logísticas, la técnica 
usada y el tiempo dedicado. La relevancia de los datos 
obtenidos está dividida en cuatro grados:

1)	 La observación básica: el sitio se ha registrado 
por un punto de GPS de mano y observado de manera 
básica dependiente del tiempo. La clasificación de es-
tos sitios es muy preliminar.

2)	 Realización del croquis: el sitio ha sido bien 
observado y medido con cinta métrica, estacas, brújula 
y secuencia de pasos. Así mismo, la extensión, la forma 
y distribución de sus estructuras está definida por pun-
tos de referencia tomados con GPS de mano los cuales 
aseguran la digitalización correcta del croquis por me-
dio del programa ArcMap del Sistema de información 
geográfica (SIG).

3)	 Medidas geodésicas: hasta el momento se 
han enfocado en cuatro sitios de la zona (dos de tipo 
A: Uaxactun y Chanal y dos de tipo B: Dos Torres y Pet-
nal). Se trata de los trabajos de formación y ampliación 
de la red topográfica de puntos, realización del mode-
lo digital y mediciones geodésicas de las orientaciones 
astronómicas de las estructuras por medio la estación 
total (detalles técnicos en Lieskovský, Špoták y Mizicko 
2013; Lieskovský, Horáková y Drápela 2013, Lieskovský, 
Drápela, Peschl y Straka 2014).

El modelo digital de elevación obtenido se con-
fronta con el plano preliminar de croquis y se precisan 
los azimuts de los edificios y la dimensión de extensión 
y distancia. Los datos a este grado de relevancia sirven 
para los análisis que requieren datos precisos (arqueo-
astronomía, reconstrucción de las formas arquitectóni-
cas, etc.).

4)	 Intervención arqueológica: los datos espacia-
les obtenidos por medio de los tres grados anteriores 
llevan poco o nada de la información relevante sobre 
la cronología de un sitio, la cual se puede obtener sola-
mente por las investigación arqueológica. Así mismo, 
por los niveles del recorrido y geodesia se logran regis-
trar solamente los restos marcados por siglos de ero-
sión. Esto se refleja en los resultados, de tal manera 
que las estructuras aparentan ser más bajas (las partes 
superiores se encuentran erosionadas) y a la vez más 
anchas de lo que eran originalmente. Entonces, la in-
terpretación final de su forma original puede resultar 
como la más correcta solamente por los datos de este 
nivel de relevancia.
 

Procesamiento de geo-datos 
y digitalización 

En caso de la realización exitosa del Sistema de In-
formación Geográfica (SIG) será posible aumentar 
significativamente el valor agregado de la información 
debido a una visualización avanzada, procesamiento 
masivo de los resultados, análisis espacial y validación 
de las hipótesis científicas. Esta metodología permite 
registrar y visualizar en 3D todos los elementos rele-
vantes como las estructuras arqueológicas (edificios, 
plazas, plataformas), formaciones rocosas naturales, el 
relieve original, etc. 

El procesamiento de las mediciones se lleva a cabo 
utilizando el programa AutoCAD Civil 3D. Primero se 
crea la red de triángulos irregulares (TIN - Trianguled 
Irregular Network), complementada posteriormente 
con la información sobre las curvas de nivel y fallas del 
terreno, así mismo con las mediciones de los restos de 
la arquitectura de superficie. 

Para la digitalización se utiliza la proyección WGS 
84 UTM 16N y los datos para completar el modelo de 
elevación digital (MED) provienen del U.S. Geological 
Survey SRTM. Durante la digitalización de los croquis, 
así mismo de los modelos digitales, nos encontramos 
con unas discrepancias entre los datos de SRTM y la 
realidad revelada por un levantamiento topográfico. 
Por supuesto, estas diferencias podrían ser eliminadas 
con el uso de la tecnología más precisa de LIDAR (La-
ser Imaging Detection and Ranging), que también po-
dría ayudar al reconocimiento de terreno por su ahorro 
incomparable de tiempo. Así mismo, el nivel de predic-
ción podría cambiarse bastante ya que por el momento 
estamos determinados por la tecnología disponible. 
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Conclusiones

A través de las indicaciones sistemáticas como clasifica-
ción cuantitativa y cualitativa, para el índice de depen-
dencia urbana (IDU) e índice de depredación (IDD) se 
puede proponer una metodología de recorridos que re-
presenta una herramienta adecuada para establecer una 
clasificación preliminar de los asentamientos Mayas. A 
pesar de la existencia de sistemas avanzados como el 
LIDAR, la presencia física de los investigadores para el 
estudio de las indicaciones cualitativas es indiscutible. 
La selva del Petén parece infinita pero si los proyectos 
arqueológicos coordinarán sus actividades de recorridos 
y sus métodos, estableciendo así una base de los datos 
comparables, el entendimiento del urbanismo de esta 
área de la época prehispánica sería ganable. 

Agradecimientos 

Las investigaciones de orientaciones astronómicas de 
los sitios recorridos han sido patrocinadas por la Agen-
cia Eslovaca de Investigación y Desarrollo, Contrato 
No. APVV 0864-12.

Referencias

Acevedo, Renaldo
  2012	 Patrón de asentamiento en Uaxactun, Petén, 
Guatemala. Universidad de San Carlos de Guatemala, 
Escuela de Historia, carrera de Arqueología, Tesis de 
licenciado. Guatemala.

Adams, Richard E. W. y John L. Gatling
  1964	 Noreste del Petén; un nuevo sitio y un mapa 
arqueológico regional. En Estudios de Cultura Maya 4: 
99-118, CEM, UNAM, México. Reeditado en el Boletín 
Antropología e Historia de Guatemala 17[1965]: 47-61, 
IDAEH, Guatemala.

Adams, R. E. W. y Richard C. Jones
  1981	 Spatial patterns and regional growth among 
Classic Maya cities. American Antiquity 46 (2): 301- 322.

Ashmore, W. y Jeremy A. Sabloff
  2002 Spatial orders in maya civic plan. Latin american 
antiquity 13: 201-215.
  2004	 Classic Maya landscape and settlement. En 
Mesoamerican archaeology, theory and practice (edita-
do por Hendon y Joyce). Blackwell, USA.

 Chase, Arlen F. y Diane Z. Chase 
  2001	 El paisaje urbano Maya: la integración de los 
espacios construidos y la estructura social de Caracol, 
Belice. En Reconstruyendo La Ciudad Maya: El Urba-
nismo en las sociedades antiguas (editado por A. Ciudad 
Ruiz, Ma. J. Ponce de León y Ma. Martínez), pp.95-122. 
Sociedad Española de Estudios Mayas, Madrid.

Ciudad Ruiz, Andrés; Ma. Josefa Iglesias Ponce de 
León y Ma. Del Carmen Martínez (ed) 
  2001	 Reconstruyendo La Ciudad Maya: El Urbanis-
mo en las sociedades antiguas. Sociedad Española de 
Estudios Mayas, Madrid.

Garrison, Thomas G. y Nicolas P. Dunning 
  2009 	 Settlement, environment, and politics in the 
San Bartolo- Xultun territory, el Peten, Guatemala. En 
Latin American Antiquity 20(4), pp. 525–552. 

Guderjan, Thomas H.
  1991 	 Aspects of Maya settlement inthe Río Bravo 
area. En: Thomas H. Guderjan, ed., Maya settlement 
in northwestern Belize: The 1988 and 1990 seasons of the 
Río Bravo Archaeological Project, San Antonio: Maya 
Research Program, Culver City: Labyrinthos, 103-110.

Hammond, Norman
  1975 	 Maya settlement hierarchy in northern Belize. 
Contributions of the University of California Archaeolo-
gical Research Facility 27: 40-55.

Joyce, R.
  2001 	 Planificación urbana y escala social: Reflexio-
nes sobre datos de comunidades Clásicas en Honduras. 
En Reconstruyendo La Ciudad Maya: El Urbanismo en 
las sociedades antiguas (editado por A. Ciudad Ruiz, 
Ma. J. Ponce de León y Ma. Martínez), pp.123-136. So-
ciedad Española de Estudios Mayas, Madrid.

Kovác, M. y Arredondo, E. (ed.)
  2009	 Nuevas excavaciones en Uaxactun I. Tempora-
da 2009. SAHI, Bratislava.
  2011 	 Nuevas excavaciones en Uaxactun III. Tempo-
rada 2011. SAHI, Bratislava.

Kovác, Milan y Drápela, Tomáš 
  2011	 Programa de Rescate y Recorridos: recorrido y 
reconocimientos de Uaxactun y las zonas adyacentes. 
En Nuevas excavaciones en Uaxactun III. Tempora-
da 2011 (editado por Kovác y Arredondo). pp. 413-432. 



364 Tomáš Drápela et al.

SAHI, Bratislava.

Krempel, G.
  2012	 Excavaciones y registro de los monumentos de 
Boluntun. En Nuevas excavaciones en Uaxactun IV. 
Temporada 2012 (editado por Kovác y Arredondo). pp. 
247-291. SAHI, Bratislava

Laporte, Juan P. y Mejía, Héctor E.
  2005 	 La organización territorial y política en el mun-
do Maya Clásico: El caso del sureste y centro-oeste de 
Petén, Guatemala. Escuela de Historia, Universidad de 
San Carlos de Guatemala.

Lieskovský, Tibor, Jakub Špoták y Jakub Mizicko
  2013 	 Mapeo y trabajos topograficos en el sitio Uaxac-
tun. En Nuevas excavaciones en Uaxactun V. Tempora-
da 2013 (editado por Kovác y Arredondo). pp. 540-551. 
SAHI, Bratislava.

Lieskovský, Tibor y Lenka Horáková y Tomáš Drápela
  2013 	 Mapeo del sitio Ch’anal/El Manantial. En 
Nuevas excavaciones en Uaxactun V. Temporada 2013 
(editado por Kovác y Arredondo). pp. 120-129. SAHI, 
Bratislava.

Lieskovský, Tibor; Tomáš Drápela, Jakub Straka y Ro-
bert Peschl
  2014	 En Nuevas excavaciones en Uaxactun V. Tem-
porada 2014 (editado por Kovác y Arredondo). pp. 397-
406. SAHI, Bratislava.

Mejía, Héctor; Gendry Valle, Enrique Hernández y 
Francisco Castañeda. 
  2007 	 Sobreviviendo a la selva: Patrón de asentamien-
to en la Cuenca Mirador. En XX Simposio de Investiga-
ciones Arqueológicas en Guatemala, 2006 (editado por 
J.P. Laporte, B. Arroyo y H. Mejía), pp.274-309. Museo 
Nacional de Arqueología y Etnología, Guatemala (ver-
sión digital).

Mejía, Héctor E. 
  2008 	 Desarrollo y estructura de las ciudades al sur 
de El Mirador, Petén. En XXI Simposio de Investiga-
ciones Antropológicas en Guatemala, 2007 (editado por 
J.P. Laporte, B. Arroyo y H. Mejía), pp.647-671. Museo 
Nacional de Arqueología y Etnología, Guatemala.
  2012 	 Caminando bajo la selva: Patrón de asenta-
miento en la Cuenca Mirador. En XXV Simposio de 
Investigaciones Arqueológicas en Guatemala, 2011 (edi-
tado por B. Arroyo, L. Paiz, y H. Mejía), 	pp. 80. Minis-
terio de Cultura y Deportes, Instituto de Antropología 
e Historia y Asociación Tikal, Guatemala (versión digi-
tal).

Puleston, Denis E
  1983	 The settlement survey of Tikal. Tikal report no. 
13. University of Pennsylvania, USA.

Smith, Michael E
  2011	 Classic Maya settlement clusters as urban 
neighborhoods: A comparative perspective on low-den-
sity urbanism. En Journal de la société des américanis-
tes, pp. 51-73. Paris.

Spišák, P. 
  2011 	 Excavaciones en el Sitio Dos Torres. En Nuevas 
excavaciones en Uaxactun III. Temporada 2011 (editado 
por Kovác y Arredondo). pp. 389-407. SAHI, Bratislava.
 
Šprajc, I.
  2008 	 Reconocimiento arqueológico en el sureste del 
estado de Campeche, México: 1996-2005. En American 
archaeology 19, England. 

Webster, David y William Sanders 
  2001 	 La antigua ciudad mesoamericana: Teoría y 
concepto. En Reconstruyendo La Ciudad Maya: El Ur-
banismo en las sociedades antiguas (editado por A. Ciu-
dad Ruiz, Ma. J. Ponce de León y Ma.  Martínez), pp.43-
64. Sociedad Española de Estudios Mayas, Madrid.



365 Nuevos sitios Mayas en el Centro y Noreste de Petén: Recorridos del equipo SAHI...

Fig.1: Los recorridos en la región del bajo La Juventud.
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Fig.2: Registro de los asentamientos en el área de Uaxactun.

Fig.3: Kisin, sitio sin un núcleo claro.



367 Nuevos sitios Mayas en el Centro y Noreste de Petén: Recorridos del equipo SAHI...

Fig.4: Clasificación cuantitativa y cualitativa de los sitios.

Fig.5: Comunidades de centros urbanos.
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Fig.6: Zonas urbanas bajo la consideración de "índice de dependencia urbana“ (IDU).

Fig.7: Sitio de La Oropendola.
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Fig.8: Intensidad de la depredación en los sitios (IDD).
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Fig.9: Ejemplo de los sitios de ciudades pequeňas.

Fig.10: Sitio de Santa Marta.
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